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    Es un hecho indiscutible que la memoria es importante, o mejor dicho, indispensable para la vida biológica y social. Basta pensar en ello un momento, imaginar cualquier situación, cualquier acto, para comprobar que sin memoria el ser humano se sentiría perdido. El mero hecho —al que no se da importancia ni se presta atención—, de recordar el nombre, apellidos y dirección propios, así como las nociones más complejas que son indispensables día a día y el ejercicio en la realización de las ocupaciones cotidianas, demuestra que la memoria es el pilar de la personalidad de cada individuo.




    Imagínese por un momento privado de memoria. ¿Qué sería usted? El cerebro percibiría imágenes, sonidos e infinitas sensaciones, pero sin ninguna facultad recordatoria las olvidaría inmediatamente y le privaría de todo conocimiento. No se podría hablar de vida, ni de historia, ni de progreso de la humanidad. Probablemente, sin esta importantísima facultad, la humanidad no existiría.




    La importancia de esta facultad es patente y se ejerce desde el inicio del propio ser. El niño que lentamente toma contacto con el mundo exterior para aprender a conocerlo y a hacerse dueño de él, no llegaría a ningún resultado sin memoria; sólo esta, en efecto, le permite fijar cada vez el sonido de la voz, el rostro de la madre hasta reconocerla entre las demás mujeres; y así, después el padre y, poco a poco, las demás personas que le rodean, ensanchando cada vez más el círculo.




    Si la memoria no le sostuviese en este fatigoso trabajo de reconocimiento y de adquisición, nunca sabría nada, no tendría aquella seguridad que le viene de los conocimientos adquiridos anteriormente sobre una persona o una cosa.




    La experiencia, tan indispensable en la educación del niño y del joven, no existiría, si no se pre-supusiese la memoria, si no se fundase sobre la certeza de que el niño recordará siempre aquel hecho experimentado y no tendrá necesidad de experimentarlo nuevamente.




    Esto es válido también para el adulto: si cada vez tuviese que repetir la más pequeña experiencia porque la hubiera olvidado, no podría hacer nada. Imagínese tener que caer, durante el día, por las escaleras para saber que eso hace daño, tener que tocar el fuego para saber que quema, ponerse bajo las ruedas de un autobús para saber que será atropellado, etc.




    Pero hasta ahora solamente se ha tratado de la memoria en su significado más sencillo y elemental, de aquella memoria que todos poseen en cantidad suficiente para vivir: un grado mínimo de memoria. Pero actualmente no basta con poseer ese mínimo.




    Quizá era posible antes, cuando el nivel de desarrollo de la sociedad y la civilización era tal que a todo individuo, que no fuese un genio, le bastaba con aprender a vivir de su oficio, de su familia, de su reducido círculo de amistades. Pero hoy este mínimo es insuficiente. El progreso de los últimos años en todos los campos ha cambiado de tal forma las condiciones de vida, que el hombre debe adaptarse si no quiere sucumbir. Quien hoy en día quisiera obstinarse en vivir como algún antepasado suyo, fracasaría inmediatamente.




    Si es necesario adaptarse a las condiciones de vida cambiantes, hace falta saber no solamente cómo hacerlo, sino también preguntarse si se poseen las facultades necesarias para esta adaptación, es decir, la memoria suficiente para vivir en una sociedad industrial como la actual. Todo se centra rápidamente en aquello que es el núcleo de la vida de todas las personas: el trabajo, en el que se desea actuar lo mejor posible. Ante esta cuestión no se puede responder, sin más. Hay que plantearse qué se debe hacer.




    La respuesta no es difícil: hay que afinar y agudizar las facultades memorísticas, conquistar una memoria más fuerte, una memoria «de hierro».




    Cuesta lograr un título, unos estudios que permitan alcanzar un puesto importante; se tiene que apelar a la memoria para estar al cien por cien en un examen difícil, en una experiencia importante. Pero no ha terminado aquí el deber de la propia memoria. Nunca se puede prescindir de ella en ningún momento.




    Existen algunas profesiones entre las más modernas que no podrían ser ejercidas sin una memoria continuamente activa, profesiones en las que, en todo momento, el individuo debe tener presente en su mente una infinidad de conceptos, de reglas indispensables.




    Tomemos, como ejemplo, un arquitecto. Si debe proyectar una casa, tiene necesidad de apelar a su memoria para que le brinde inmediatamente todas las informaciones y conocimientos adquiridos anteriormente, las experiencias adquiridas en la realización de proyectos de otras casas. Debe, al mismo tiempo, tener presente el relieve del terreno, la distribución de la vegetación, el panorama, las costumbres y las preferencias de los futuros habitantes de la casa y otros muchos elementos.




    Cuanto hemos dicho para el arquitecto es válido también para el médico, el químico, el técnico en electrónica, el contable y para cualquier otra profesión que requiera una profunda especialización. Estos profesionales tienen continuamente necesidad no sólo de un perfecto dominio de la materia ya adquirida, sino también de una constante puesta al día en todas las novedades y progresos que se realizan en sus respectivos sectores.




    Esto no es válido solamente para el trabajo, sino también para la actividad social, para las relaciones con los demás y con la sociedad. Actualmente, se exige a cada una de las personas una gran capacidad de juicio sobre todo tipo de situaciones y hechos diversos que necesariamente implican tener la información; la responsabilidad política y social requiere de todos continuamente, un interés por los acontecimientos más importantes, nacionales e internacionales, y una necesidad de trabajar con la memoria; la vida social enfrenta a unas personas con otras, cuyos gustos, intereses y temperamento debemos conocer.




    Está claro que no se necesita una memoria en estado primitivo, sino una memoria organizada, una memoria inteligente.




    Esta es la novedad de este libro, novedad que consiste precisamente en el concepto de memoria que es necesario al hombre moderno. Una memoria capaz de imaginar recuerdo tras recuerdo, capaz de recordar fechas, nombres, reglas, pero incapaz de utilizarlos, es una memoria inútil; tantos datos no constituirían más que una pesada y enojosa carga.




    Para que sea útil, para que sirva, la memoria debe ser, más que vasta, inteligente. Debe ser una memoria capaz de escoger y coordinar los conocimientos adquiridos, dispuesta a presentar en cada momento lo que sirve en aquella situación particular y no una inútil suma de nociones amontonadas. Se necesita una memoria dinámica, en estrecho contacto con el intelecto; no una memoria mecánica sino inteligente, esto es, de una sabia organización mental.




    Y justamente porque se trata de organización y de inteligencia es posible reforzar la memoria, es posible llegar a poseer una memoria dispuesta y segura. El medio para llegar a ello es el estudio, el ejercicio atento y repetido, la organización inteligente de las propias facultades memorísticas.




    En este concepto fundamental se inspira el trabajo que se presenta, trabajo que en su parte práctica muestra las mejores técnicas para la adquisición de una organización mental equilibrada e inteligente. No espere el lector sorprendentes trucos para recordar todo de forma indiferenciada, para transformar el cerebro en un depósito que llenar a placer; no se trata de esto. El lector, si está interesado, debe proveerse, por el contrario, de buena voluntad para realizar conjuntamente un trabajo esmerado y paciente, hecho de atención e inteligencia. Sólo así podrá acercarse a la meta de la perfección de la propia memoria.
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